
 

 

 

 

CANCILLERÍA SECRETARÍA 

 (Boletín Noviembre - Diciembre 2020) 
 

 

1) Nombramientos: 

03-12-2020: Rvdo. P. Miguel Valenciano Santos, O.C.D.: Confesor Ordinario de las  

                     Carmelitas Descalzas de León, por 3 años. 

     

2) Necrología: 

01-11-2020: Rvdo. Sr. D. Eduardo Gallardo Frey: Falleció en León a los 71 años de edad  

                     y 43 de ministerio sacerdotal. 

30-11-2019: Rvdo. Sr. D. Tomás Fernández González: Párroco Emérito de Valdavida.  

                     Falleció en León a los 93 años de edad y 67 de ministerio sacerdotal. 

16-12-2020: Rvdo. Sr. D. Jesús Fernández García: Párroco de Cuadros. Falleció en León  

                     a los 71 años de edad y 47 de ministerio sacerdotal. 

 

3) Sacerdotes fallecidos en el año 2020: 

06-01-2020: Rvdo. Sr. D. Benito González Gómez. 

30-01-2020: Rvdo. Sr. D. Jesús Alberto Castrillo Prieto. 

25-03-2020: Rvdo. Sr. D. Mariano García García. 

28-03-2020: Rvdo. Sr. D. Carlos Santos Vega. 

02-04-2020: Rvdo. Sr. D. Valentín Alonso González. 

08-04-2020: Rvdo. Sr. D. Filiberto García Álvarez. 

11-04-2020: Monseñor D. Antonio Trobajo Díaz. 

13-04-2020: Rvdo. Sr. D. Benito López Carnero. 

14-04-2020: Rvdo. Sr. D. Fidel García Díez. 

16-04-2020: Rvdo. Sr. D. Luciano Álvarez Gallego. 

28-04-2020: Rvdo. Sr. D. César del Río García. 

03-06-2020: Rvdo. Sr. D. Eloy Rabanal Álvarez. 

26-06-2020: Rvdo. Sr. D. Flaviano Bernardo Ruano. 

17-07-2020: Rvdo. Sr. D. Eliecer Vázquez Villafañe. 

05-08-2020: Rvdo. Sr. D. Calixto Sánchez Tejerina. 

31-08-2020: Rvdo. Sr. D. Alfredo García Reguera. 

10-09-2020: Rvdo. Sr. D. Francisco Pérez López. 

22-09-2020: Rvdo. Sr. D. Isaac González Fernández. 



 

 

 

 

28-09-2020: Rvdo. Sr. D. Joaquín de Prado Rodríguez. 

12-10-2020: Rvdo. Sr. D. Santos Pérez Ordás. 

14-10-2020: Rvdo. Sr. D. Benigno Blanco García. 

01-11-2020: Rvdo. Sr. D. Eduardo Gallardo Frey. 

30-11-2020: Rvdo. Sr. D. Tomás Fernández González. 

16-12-2020: Rvdo. Sr. D. Jesús Fernández García. 

  

          Falleció en Sahelices de Sabero a los 80 años de edad y 53 de ministerio sacerdotal. 

                      

 

                      



 

ACTA DE ORDENACIÓN DIACONAL 

 

El lunes 7 de diciembre, en la proximidad del Día del Seminario, 

trasladado este año 2020 desde la festividad de san José a la solemnidad 

de la Inmaculada Concepción, debido a la situación de pandemia y 

confinamiento en el mes de marzo, el Administrador apostólico de León, 

D. Julián López Martín, confirió la ordenación diaconal a un alumno del 

Seminario Conciliar San Froilán de León, Thierry Rabenkogo Mbourou. 

Es natural de Gabón y, tras finalizar sus estudios de derecho civil en 

la Universidad de León, ingresó en el seminario diocesano, donde cursó 

los estudios eclesiásticos preceptivos antes de recibir las sagradas 

órdenes. 

Está, desde el mes de julio, realizando el curso de pastoral en la 

parroquia de Sahagún de Campos, tutelado por el párroco tutor D. Juan 

José Andrés Nicolás. 

La eucaristía fue concelebrada por veintiséis sacerdotes, entre clero 

diocesano, religiosos y extra-diocesanos, y asistida por tres diáconos. 

Asistió un nutrido grupo de fieles, que ocuparon los puestos a tal fin 

dispuestos, conforme a la normativa vigente. Entre ellos cabe destacar un 

grupo importante de fieles venidos de las parroquias donde el seminarista 

ha realizado y realiza su aprendizaje pastoral. 



COMUNICADO DEL RECTOR DEL  

SEMINARIO DE SAN FROILÁN 
 

   

El pasado 29 de septiembre el Santo Padre ha autorizado la declaración 

de martirio del Siervo de Dios Millán Garde Serrano, sacerdote 

operario diocesano que fue martirizado por su fe y por su sacerdocio en la 

persecución religiosa en España el pasado siglo XX. En el momento de su 

martirio servía a esta nuestra iglesia de León como director espiritual del 

Seminario San Froilán. 

 

Por ello, consideramos que es significativo hacerle llegar este breve 

testimonio de su vida sacerdotal entregada a los sacerdotes de León. 

 

Con él, que pronto será beatificado Dios mediante, ya serían cuatro 

los sacerdotes operarios diocesanos martirizados que sirvieron a las vocaciones 

sacerdotales en nuestro Seminario de León; se añadirá a los Beatos Tomás 

Cubells Miguel, Miguel Amaro Ramírez y José María Tarín Curto, a los que 

propusimos como intercesores del Año Vocacional Diocesano. 

 

En medio de las dificultades del momento presente, creemos que se 

trata de una noticia esperanzadora para todos. 

 

Un cordial saludo: Rubén G.P. 

16 de Octubre de 2020 (19’45 A.M.) 

 

 

 

 

  



APERTURA CICLO FORMACIÓN PERMANENTE 2020-2021 
 

Presentados los dos volúmenes de escritos pastorales de Don Julián López con las cartas 
pastorales y una selección de homilías 

 
El acto se desarrolló en el salón de actos del Seminario en el marco de la primera sesión del ciclo de 

Formación Permanente del Clero, con una conferencia en la que el vicario de pastoral abordó las 
líneas principales del Programa Pastoral para este curso 2020-2021 

León, 9 de noviembre de 2020 

 

El acto de presentación de dos cuidados volúmenes, con los 

títulos “Proclama la Palabra. Selección de homilías 1994-2019” y 

“Exhorta con toda magnanimidad. Cartas pastorales 1994-2019”, 

que recopilan una importante selección de todos los escritos 

pastorales de Don Julián López, ahora administrador apostólico 

de la Diócesis de León, en sus etapas como obispo de Ciudad 

Rodrigo y de León, fue esta mañana en el salón de actos del 

Seminario Mayor el momento más destacado, y no exento de 

emoción, de la sesión de apertura del ciclo de Formación 

Permanente del Clero. 

En presencia del propio Don Julián, fue el sacerdote y director del 

Archivo Diocesano, Adolfo Ivorra, el encargado de dar a conocer 

el contenido de estos dos volúmenes, ya disponibles en la Librería Diocesana al precio único de 25 euros, y en 

los que puede realizar un recorrido por el magisterio episcopal de Mons. López Martín en sus ya veintiséis años 

de vida como obispo, primero en Ciudad Rodrigo, y desde el año 2002 al servicio de la Diócesis de León. 

HOMILÍAS Y CARTAS PASTORALES 

En su intervención el sacerdote Adolfo Ivorra explicó los criterios de trabajo de edición para preparar estos dos 

volúmenes, inspirados en los fundamentos del ‘Directorio para el ministerio pastoral de los obispos’ “a 

partir de todo el material que Don Julián nos ofreció y que había ido recopilando de manera organizada desde 

sus inicios en la labor de obispo allá en Ciudad Rodrigo, cuando todo esto era más difícil porque entonces 

estaba comenzando el trabajo con medios ofimáticos, hasta los tiempo más recientes, un material que hubo 

que organizar hasta recoger 2.080 páginas solo de homilías, aparte de las cartas pastorales”. 

“Al ver que todo este material era enorme y que iba a hacer preciso la edición de varios volúmenes se decidió 

que había que hacer una selección con lo más representativo, homilías durante todo el año litúrgico con 

referencia a temas específicos de la vida diocesana”, señaló Adolfo Ivorra quien apuntó que “todas estas 

homilías, dispuestas según el año litúrgico pueden servir no sólo como alimento espiritual, sino como 

inspiración en el momento de tener que prepara alguna homilía concreta”. Y junto con las homilías, esta edición 

de escritos de Don Julián se completa con esa recopilación de las cartas pastorales, todo con una inspiración 

que el editor Adolfo Ivorra puso en relación con la obra que de estos mismos materiales editó en su día el que 

fuera obispo de León, Don Fernando Sebastián, y que según Ivorra “ha sido modelo de inspiración para este 

material que hoy presentamos”. 

Por su parte, el administrador apostólico Don Julián López quiso agradecer esta edición especial de los escritos 

pastorales “ahora cuando ya estoy actuando como administrador apostólico de la Diócesis y cuando ya se ha 

dado a conocer el nombre de un nuevo pastor para esta Diócesis de León, y son muchos los motivos para 

estar agradecido para con esta diócesis, con todos los presbíteros, con los religiosos y religiosas, con el laicado 

y con eso que se orienta siempre al ‘demos gracias a Dios’, también en esta etapa en la que a mí me 

corresponde ir apartándome del primer plano” con la mirada puesta en una celebración de despedida que el 

propio Don Julián fijó para el próximo día 11 de diciembre, justo una semana antes de la entrada del nuevo 

obispo Don Luis Ángel de las Heras, CMF, fijada ya para el próximo día 19 de diciembre. 



CURSO DE TRANSICIÓN 

Además de la presentación de estos volúmenes con 

los escritos pastorales de Don Julián López, en esta 

primera sesión del ciclo de Formación Permanente del 

Clero para este curso, programada inicialmente para el 

primer trimestre hasta la Navidad, dadas las especiales 

circunstancias que impone la situación de alerta 

sanitaria, se desarrollaba una primera conferencia en 

al que bajo el título “Líneas pastorales e indicaciones 

prácticas para el curso 2020-2021” el vicario de Pastoral, Jesús Miguel Martín, presentó los puntos clave del 

Programa Diocesano de Pastoral para “un curso de transición en una situación tan singular como la que 

estamos viviendo”. 

Según el vicario de pastoral este 2020-2021 será “una nueva oportunidad para lleva adelante la misión de la 

Iglesia de manera consciente y eficaz, tras haber desarrollado el programa pastoral quinquenal 2015-2020 con 

el objetivo general de intensificar la acción misionera de la Iglesia diocesana”. Y en esa línea centró el vicario 

Jesús Miguel Martín el objetivo general de este “curso de transición, con evaluación constructiva de estos 

últimos cinco años para configurar el próximo Plan Diocesano de Pastoral 2021-2026, hacia una pastoral más 

misionera, algo que no es nuevo, pero en lo hay que seguir trabajando para mejor evangelizar”. 

Un curso de transición para “evaluar el desarrollo de ese Plan Diocesano de Pastoral 2015-2020 ya concluido, 

subrayando los avances y logros para ser Iglesia misionera y siendo conscientes también de las acciones que 

aún no se han completado, con mención especial a las unidades pastorales”, precisó Jesús Miguel Martín para 

rematar con un avance de los tres aspectos de trabajo prioritarios “en tres aspectos de la misión pastoral como 

preocupación por crear espacios de oración y reflexión; la misión pastoral como conversión personal y eclesial 

desde el encuentro con el Señor; y como misión pastoral para la reestructuración para hacer efectivo el cambio 

de modelo pastoral con asambleas arciprestales para vivir la corresponsabilidad entre todos los creyente, algo 

que en la situación presente está en espera, y que esperemos que pase para hacer estos encuentros, 

configurar equipos arciprestales de pastoral y formular programa propios de acción pastoral a nivel de los 

arciprestazgos”. 

 



SOLEMNIDAD INMACULADA CONCEPCIÓN - DÍA DEL SEMINARIO 2020 
 

La Diócesis celebra el 'Día del Seminario' en la solemnidad de la Inmaculada con 15 seminaristas  
que se preparan en los 2 seminarios diocesanos para convertirse en sacerdotes  

al servicio de la Iglesia de León 

Jornada trasladada de manera excepcional por efecto de la pandemia a este próximo martes 
día 8 con misa estacional en la Catedral a las 12 horas y con la ordenación de un seminarista 

como diácono el lunes día 7 a las 12 horas en la Catedral en la eucaristía que presidirá el 
administrador apostólico Don Julián López 

León, 4 de diciembre de 2020 

 

 

 La Diócesis de León celebrará este próximo martes día 8 de 
diciembre, en la solemnidad de la Inmaculada Concepción, el Día del 
Seminario, con colecta y oración especial en todas las parroquias. Un Día 
del Seminario en convocatoria excepcional, trasladada de la fecha 
tradicional de la fiesta de San José en el mes de marzo, por efecto de la 
pandemia y la situación de confinamiento y cierre de templos que impidió la 
celebración habitual en torno a esa fecha del 19 de marzo. Con el lema 
“Pastores misioneros. Ve y haz discípulos ahora” este extraordinario Día del 
Seminario 2020 pretende sensibilizar a todas las comunidades cristianas 
sobre la importancia de las vocaciones al ministerio sacerdotal puesto que 

según el mensaje de la Conferencia Episcopal Española “los sacerdotes, en cuanto que 
participan del sacerdocio de Cristo Cabeza, Pastor, Esposo y Siervo, son llamados en verdad 
‘pastores de la Iglesia’ y en cuento enviados por Cristo, con los Apóstoles, son esencialmente 
misioneros dentro de una Iglesia toda ella misionera”. 

 

ORDENACIÓN DIACONAL 

 Ya en la víspera de este Día del Seminario, el próximo lunes día 7 a las 12 horas en la 
Catedral el administrador apostólico Don Julián López presidirá una celebración eucarística en 
la que conferirá el sacramento del Orden en el grado del diaconado al seminarista Thierry 
Rabenkogo Mbourou, que ha completado sus estudios eclesiásticos en el Seminario Conciliar 
“San Froilán de León”. Thierry Rabenkogo Mbourou (Gabón- Port Gentil, 1985), originario de 
África, bautizado en la Parroquia Saint Louis de la ciudad de Port Gentil de Gabón, es el menor 
de una familia de nueve hermanos y se formó en el Liceo ‘Raponda Nalken’ de su ciudad natal, 
atendido por la comunidad de los Hermanos de San Gabriel. Desde su país viaja en el año 
2007 a León, con una beca para ampliar estudios en el Centro de Idiomas de la Universidad de 
León, en la que completará su formación en la licenciatura en Derecho (2009-2014). En 
septiembre del año 2013 ingresa en el seminario Conciliar ‘San Froilán’, donde inicia sus 
estudios eclesiásticos, que completa este año 2020 al obtener el Grado Superior en Teología, 
que imparte el Centro Superior de Estudios Teológicos de León (CSET) San Froilán, máximo 
órgano docente diocesano afiliado a la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia de 
Salamanca (UPSA). Además, desde el pasado verano viene realizando su etapa de práctica 
pastoral en la Unidad Pastoral de Sahagún en la atención a las parroquias de Codornillos, 
Villamol y Villapeceñil. 

 El diaconado es el grado inicial del Sacramento del Orden. Según el Catecismo de la 
Iglesia Católica “corresponde a los diáconos, entre otras cosas, asistir al obispo y a los 
presbíteros en la celebración de los divinos misterios sobre todo de la Eucaristía y en la 
distribución de la misma, asistir a la celebración del matrimonio y bendecirlo, proclamar el 
Evangelio y predicar, presidir las exequias y entregarse a los diversos servicios de la caridad”. 



INMACULADA SIN VIGILIA DIOCESANA 

En esa jornada del próximo lunes día 7 se ha suspendido la tradicional vigilia diocesana de la 
Inmaculada, que acoge la Parroquia de Ntra. Madre del Buen Consejo y que concluye siempre 
con el canto de la Salve en la Plaza de la Inmaculada, actos que este año no se celebrarán 
para garantizar así el cumplimiento con las medidas de alerta sanitaria que impone la situación 
de pandemia y que ha reiterado la autoridad sanitaria con las restricciones en el aforo de 
templos. Por esa misma razón se han suspendido los actos tradicionales en la solemnidad de 
la Inmaculada Concepción en el Convento de las MM. Concepcionistas, y sólo se mantiene 
para el día 8 a las 12 de la mañana en la Catedral la celebración de la misa estacional de la 
solemnidad de la Inmaculada Concepción, este año de manera excepcional como acto central 
del ‘Día del Seminario’, que presidirá el administrador apostólico Don Julián López y que  se 
desarrollará con las medidas de limitación de foro, uso de mascarilla y obligación de mantener 
la distancia de seguridad en el interior del primer templo diocesano. 

DOS SEMINARIOS DE LEÓN Y ALUMNOS DE ASTORGA 

 Los dos seminarios de la Diócesis, el Mayor San Froilán y el Redemptoris Mater “Virgen 
del Camino”, cuentan en este curso 2020-2025 con un total de 15 seminaristas, 5 en el Mayor 
San Froilán y 10 en el Redemptoris Mater “Virgen del Camino”, que estudian alguno de los seis 
cursos del plan de estudios del Grado Superior en Teología que imparte el Centro Superior de 
Estudios Teológicos de León (CSET) San Froilán, máximo órgano docente diocesano afiliado a 
la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia de Salamanca (UPSA). Además, este es el 
quinto curso en el que los seis seminaristas de la Diócesis de Astorga, que residen en el 
reabierto seminario asturicense, acuden en las jornadas docentes a León para completar aquí 
su formación en estudios superiores gracias al acuerdo de colaboración que mantienen en este 
punto las diócesis de León y Astorga. Esta formación teológica superior, ya adaptada al 
llamado “Plan Bolonia”, se completa con un periodo aproximado de formación práctica pastoral 
de otros dos años tras el cual los seminaristas son ordenados sacerdotes. 

 El Seminario Redemptoris Mater Virgen del Camino se puso en marcha en el año 2007 
en las instalaciones del antiguo Seminario Menor de la Carretera de Asturias, vinculado al 
Movimiento Neocatecumenal, ha ido consolidando su propuesta formativa y espiritual, que tuvo 
su definitiva confirmación en el año 2014 cuando Juan Andrés Girón Baldizón, primer alumno 
que completaba los seis cursos del Grado Superior en Teología y recibía la ordenación 
presbiteral que le convertía en el primer alumno del Seminario Redemptoris Mater que se 
integraba en el presbiterio diocesano. 

 En el caso del Seminario Mayor de San Froilán, fundado en el año 1606, este curso 
acoge una comunidad de 5 seminaristas, uno en Curso Propedéutico, uno en Segundo Curso, 
uno en Cuarto curso, otro en etapa de práctica pastoral y que recibirá su ordenación diaconal y 
otros seminarista ya ordenado diácono actualmente en ampliación de estudios. 

GENTE CE Y MAR ADENTRO 

 A estos 15 seminaristas que estudian en el Centro Superior de Estudios Teológicos 
(CESET) de León, dentro de las iniciativas de pastoral vocacional de la Diócesis, se suman los 
doce jóvenes que participan en las actividades de los dos grupos vocacionales de acogida e 
iniciación, que pretenden ser caminos que conducen hacia el ingreso como seminaristas para 
los chicos o hacia el ámbito de la vida consagrada para las chicas. Estos grupos son “Gente 
CE”, para jóvenes de 11, 12, 13, 14 y 15 años (de ahí la denominación CE) y “Mar adentro”, 
para jóvenes de 16 a 18 años, y a pesar de la situación de alerta sanitaria sí que se vienen 
desarrollando este curso desde el pasado mes de octubre gracias a las posibilidades y 
garantías de seguridad que ofrecen los amplios espacios del histórico edificio del Seminario 
Mayor. 

 Sin embargo, lo que sí ha obligado a cancelar la situación excepcional de  este curso es 
la serie de Encuentros de Monaguillos que organiza la Diócesis por medio de la delegación de 
Pastoral Juvenil y Vocacional con la finalidad de incentivar la vocación en aquellos niños que 
por su labor se pueden encontrar próximos a una llamada al sacerdocio o a la vida religiosa y 
que este curso no se están realizando. 
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Querido D. Julián, Padre y Pastor de esta Iglesia Local de León 

Srs. Obispos de la Provincia Eclesiástica, D. Manuel, Obispo de Santander, y D. Jesús, 

Obispo de Astorga.  

Excmas. e Ilmas. Autoridades 

Sacerdotes, Religiosos y Diáconos. Seminaristas. 

Miembros de Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica 

Hermanas y hermanos todos: 

 

 

Nos hemos reunido en esta mañana, como Iglesia Diocesana, para dar gracias a Dios por D. 

Julián, por su persona, vida y ministerio episcopal entre nosotros. 

Querido D. Julián, el día 19 de marzo de 2002 era nombrado por el Papa San Juan Pablo II 

obispo de León y el día 28 de abril, de ese mismo año, hacía su entrada en esta Sede episcopal 

Legionense para ponerse al servicio de esta Iglesia local. Desde ese último día citado, han 

transcurrido 18 años y unos meses, presididos por el celo pastoral, preñados de servicio y 

entrega, tejidos día a día por un trabajo infatigable, por la preocupación por todas y cada una 

de las realidades que conforman nuestra vida y nuestra realidad diocesana, y por el desvelo 

por esta tierra y sus gentes. En su mente y en su corazón de Pastor han estado siempre 

presentes los sacerdotes, los diáconos, los religiosos y religiosas, los seminaristas y los laicos. 

En una palabra, todos los que formamos esta querida diócesis de León. 

No es este el momento adecuado para hacer un análisis pormenorizado ni evaluar un 

ministerio eclesial, para cuya apreciación y valoración se requieren otra serie de parámetros y 

concreciones más precisas. Por ello, sólo quisiera recordar algunas de las realizaciones que ya 

están en la memoria agradecida de todos los miembros de esta Iglesia particular de León y 

que han quedado recogidas en la abundante documentación acopiada en los archivos del 

Obispado, en las hemerotecas de la prensa y en las crónicas diocesanas mensuales del Boletín 

Oficial del Obispado. 

Hoy queremos agradecer, sobre todo, su cercanía a las parroquias y a sus gentes, que le ha 

llevado a visitar por dos veces todas las parroquias de la Diócesis, entre los años 2004 y 

2010 y del 2013 al 2020, a multiplicar su presencia en muchas de ellas con motivo de sus 

fiestas patronales, celebraciones del sacramento de la Confirmación o inauguraciones de 

diverso tipo (reformas de iglesias, de sus bienes muebles, etc.). Ha dejado, además, testimonio 

de su preocupación pastoral en distintos programas de conservación y mantenimiento de 

templos a través de sucesivos convenios firmados con varias entidades civiles (la Junta de 

Castilla y León, la Diputación, y ayuntamientos), y, de modo particular, con la erección de 

nuevas iglesias, la de “San Julián-Alfredo”, consagrada el 12 de mayo del 2007, sede de 

una nueva parroquia con ese mismo nombre, y la dedicación de las reubicadas de “San Juan 

de Regla”, el 24 de junio de 2010, y, más recientemente, la de “Nuestra Señora del 

Rosario”, cuya celebración presidió el Nuncio Apostólico, Mons. Renzo Fratini, el día 25 de 

noviembre de 2018. 

Agradecemos su preocupación por los sacerdotes en todos los aspectos, el humano, el 

intelectual, el pastoral y el espiritual. Esa preocupación por ellos le ha llevado a impulsar a lo 

largo de estos años numerosos planes y proyectos para la adecuación de las casas rectorales y 

de la Residencia Sacerdotal “Virgen del Camino”, a la construcción y puesta en marcha de 

la Residencia de Asistidos “Juan Pablo II”, donde reciben atención especial aquellos 

sacerdotes que lo necesitan, y que fue inaugurada el 25 de mayo del 2009. A poner a 
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disposición del Clero los servicios hospitalarios de la Obra Hospitalaria “Nuestra Señora 

de Regla”, en la actualidad bajo la gestión de HM Hospitales Madrid, mediante una póliza de 

seguro para todos los sacerdotes. A estimular e impulsar la Formación Permanente del 

Clero, los Talleres arciprestales y los Retiros, Convivencias y Ejercicios espirituales para 

sacerdotes. Nada ha sido ajeno a su misión de pastor y de comunión con su presbiterio, en el 

cuidado espiritual y en la formación teológico-pastoral. 

Gracias por haber promocionado e impulsado el Diaconado permanente en la Diócesis, 

constituyendo, en el año 2002, la Comisión para el Diaconado Permanente que elaboró, puso 

en marcha y está aplicando un Plan de Formación para los candidatos a ejercer este ministerio 

en la Iglesia. Dicho Plan ha dado sus frutos: cuatro nuevos diáconos permanentes, plenamente 

integrados ya en el pastoral de la Diócesis, y otros cuatro candidatos en periodo de formación. 

Con la construcción y apertura del Centro “Padre Llorente”, el 23 de junio de 2011, han 

encontrado abrigo diversas instituciones diocesanas: Caritas, “Manos Unidas”, Obras 

Misionales Pontificias y la Delegación de Misiones, la de Apostolado Seglar y los 

Movimientos de Acción Católica. 

Su inquietud académica le ha llevado a mimar e impulsar la marcha del Centro Superior 

de Estudios Teológicos, manteniendo su afiliación a la Facultad de Teología de Pontificia 

Universidad de Salamanca, con la última renovación en el pasado curso 2019-2020, así como 

su interés por otras instituciones diocesanas dedicadas a la formación de agentes de pastoral o 

servicios sociales, como la Escuela Universitaria de Trabajo Social “Nuestra Señora del 

Camino”, adscrita a la Universidad de León, o la Escuela Teológico-Pastoral “Antero Mateo”, 

que inició su andadura en octubre de 2013, y que, en su propósito, vino a cubrir el espacio 

dejado por la desaparición del Instituto Superior de Ciencias Religiosas “San Froilán”. 

Para solventar la penuria vocacional y fortalecer el Centro Superior de Estudios Teológicos, 

junto a otros programas ilusionantes, entre ellos un Año Pastoral Diocesano Vocacional en el 

curso 2017-2018, ha intentado abrir un camino de renovación y apoyo con el establecimiento 

de un Seminario Diocesano Misionero Redemptoris Mater, bajo la advocación de “Virgen del 

Camino” en noviembre de 2007. 

La cultura no ha sido ajena a su quehacer episcopal: en 2006 apoyó un Congreso Científico 

Internacional sobre la figura de San Froilán, patrono de la Diócesis. A Usted se debe haber 

convertido la vieja iglesia de “Palat del Rey” en espacio para el diálogo Fe-Cultura. 

Igualmente, ha contribuido a animar y apoyar importantes reformas estructurales en la Real 

Colegiata de San Isidoro, que afectan principalmente a la Casa de Espiritualidad, su Museo 

y Biblioteca; y, además, ha promovido la puesta en marcha de un Museo Diocesano y de 

Semana Santa en el edificio del Seminario Mayor, creado con un Decreto firmado el 21 de 

enero del 2016, que recogerá y expondrá las riquezas que la religiosidad popular de nuestra 

tierra ha producido a lo largo de su historia de fe. 

Quiero terminar con estas palabras que tratan de reflejar nuestra gratitud: Muchas gracias D. 

Julián por tantos proyectos realizados y por tantas preocupaciones pastorales. En especial, por 

su atención a los sacerdotes en la Casa Sacerdotal y en la Residencia de Asistidos “Juan Pablo 

II” y sus visitas a los enfermos. Por Cáritas, que ha sido siempre objeto de sus apoyos. 

Gracias por haber afrontado tantas obras durante este tiempo y haber potenciado las 

actividades de los distintos servicios pastorales de la Diócesis. Por sus publicaciones 

paródicas en Iglesia en León, sus homilías, escritos y cartas pastorales al inicio de cada curso, 
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que han sido una ayuda para todos nosotros. Por su atención a las comunidades religiosas y a 

las nuevas realidades eclesiales. Gracias por todo… 

Ahora, al terminar su servicio visible a la Diócesis, le pedimos que continúe ofreciéndole el 

ministerio invisible, pero no menos valioso y eficaz de su oración. Siga poniendo en manos de 

la Virgen María, Nuestra Señora del Camino, Patrona de la Diócesis, las inquietudes, 

ilusiones y esperanzas de esta querida Diócesis y de sus diocesanos.  

D. Julián, Padre y Pastor, que Dios le pague la ofrenda de su vida, y le conceda una feliz y 

merecida Jubilación, repleta de gracia y de paz. Este es el deseo y ésta la petición de sus 

diocesanos. Y que la Virgen María, mujer creyente, madre de la esperanza y señora de la 

caridad, interceda siempre por Usted y le acompañe con su protección; igualmente pedimos 

para Usted la intercesión de los santos mártires y de todos los santos y beatos de nuestra 

Diócesis. 

Este regalo que le ofrece la Diócesis, el facsímil de la Biblia Mozárabe de San Isidoro, sólo 

quiere hacer visible, de alguna manera, la gratitud a su persona y ministerio que todos 

llevamos en nuestro corazón. Gracias. 

Florentino Alonso, Vicario General 



Despedida Don Julián 

El obispo Don Julián López se 

despide de la Diócesis tras dieciocho 

años "dedicado plenamente a servir a 

esta querida Iglesia de León" 

La Catedral ha acogido hoy una eucaristía de acción de 

gracias con aforo limitado y presencia de representantes de 

todas las realidades diocesanas que ha concluido con la 

entrega simbólica de un facsímil de la Biblia Mozárabe de 

San Isidoro como signo de agradecimiento 

León, 11 de diciembre de 2020 

Toda la Diócesis de León se despedía esta mañana en la Catedral de quien durante los 
últimos dieciocho años ha sido su obispo, Don Julián López Martín, con una solemne 
eucaristía de acción de gracias que estuvo presidida por el ahora administrador apostólico 
y en la que concelebraron los obispos de Santander, Don Manuel Sánchez Monge, y de 
Astorga, Don Jesús Fernández González, junto con una representación del presbiterio 
diocesano. 

AFORO LIMITADO Y COMPLETO 

En un templo con aforo limitado al cincuenta por ciento, para cumplir con todas las 
restricciones que impone la autoridad sanitaria, aforo que se cubrió con presencia de 
representantes de la vida consagrada, y de los distintos movimientos y asociaciones de 
apostolado seglar de la Diócesis, así como fieles y representantes institucionales 
encabezados por el alcalde de León, José Antonio Díez, que acudieron para acompañar a 
Mons. López Martín en esta celebración de despedida en la Catedral, quien durante 
dieciocho años ha sido obispo de León pronunció una homilía que comenzó señalando que 
“no es fácil centrarse en la escucha de la Palabra de Dios cuando el corazón y la mente 
están sometidos por las circunstancias a una presión fuera de lo habitual, motivada hoy por 
mi despedida en vísperas de cesar en el ejercicio del ministerio pastoral en esta querida 
Diócesis legionense”. 

“He procurado servir a esta Iglesia de 
León desde aquel lejano 28 de abril 
del año 2002, cuando vine aquí 
procedente de la que fue mi primera 
diócesis, Ciudad Rodrigo”, rememoró 
Mons. López Martín para señalar la 
importancia de “esos dieciocho años 
plenamente dedicados, con el auxilio 
divino y con la generosa y valiosa 
colaboración del presbiterio, de la vida 
consagrada y del laicado, a la 
edificación de la Iglesia, comunión y 
misión, en este pueblo de León y a la 
santificación personal de todos sus 
miembros”. 



 

El obispo de León repasó su labor a 
lo largo de la etapa que ahora 
concluye desde el primer objetivo de 
“la santificación personal de todos los 
miembros del clero”, la “estima y 
confianza en la vida consagrada y su 
contribución de carismas y tareas 
apostólicas y a su integración 
armoniosa en la pastoral diocesana”, 
el fomento de la “comunión fraterna 
con el laicados” y se emocionó al 
recordar y actualizar el 
agradecimiento “a los innumerables 
misioneros y misioneras leones, a 
muchos de los cuales he tenido la satisfacción de conocer y apreciar”. Sin querer hacer 
balance detallado de toda esta etapa, Mons. López Martín aseguró que “el juicio definitivo 
se lo confío al Señor, esperando su misericordia” para concluir con una “humilde acción de 
gracias por los bienes recibidos y por los que el Señor se ha dignado otorgarme y 
otorgaros a través del ministerio pastoral; somos obra del Señor como decía San Pablo y 
celebraciones como la de hoy nos exigen un examen de conciencia sincero y profundo 
desde esa responsabilidad contraída al aceptar la misión, mirando a esta etapa convencido 
de que efectivamente ha sido el Señor quien nos ha llamado, nos ha santificado, nos ha 
enviado, nos ha acompañado y sostenido, y por todo esto no cabe sino un rendida, sincera 
y profunda acción de gracias al autor de todo bien como también a todos vosotros: ¡Qué 
todo sea para la mayor gloria de Dios y la santificación de todos los fieles! ¡Que la 
Santísima Virgen del Camino, San Froilán nuestro patrono y todos los santos y beatos 
leoneses nos guarden y acompañen siempre!”. 

 

BIBLIA MOZÁRABE COMO OBSEQUIO 

El concluir la celebración fue el vicario general, Florentino Alonso, quien manifestó el 
agradecimiento a Mons. López Martín en una alocución en al que recordó que “Don Julián 
ha sido nuestro Padre y Pastor desde el 28 de abril de 2002 y, en esta Eucaristía hemos 
podido dar gracias a Dios como Iglesia diocesana por Don Julián, por su persona, vida y 
ministerio entre nosotros, y también le expresamos nuestro cariño de hijos, le 
agradecemos su testimonio como obispo y como persona que ha marcado ya la historia de 
esta Iglesia local y el corazón de todos nosotros, y su magisterio y caridad pastoral”. Y en 
señal de agradecimiento, al concluir la celebración una representación de los presbíteros 
participantes, encabezada por los obispos Don Manuel Sánchez Monge y Don Jesús 
Fernández, hacía entrega en la sacristía al prelado que hoy se despedía de un voluminoso 
facsímil de la Biblia Mozárabe de San Isidoro en cuidada edición museográfica. 

Con esta eucaristía de acción de gracias el obispo Don Julián López ha puesto hoy el 
broche a su etapa episcopal, que concluirá el próximo sábado día 19 de diciembre, jornada 
de entrada en la Diócesis del nuevo obispo Luis Ángel de las Heras Berzal CMF., después 
de haber asumido el oficio canónico de administrador apostólico y haber continuado al 
frente del gobierno ordinario de la Diócesis desde el pasado día 21 de octubre cuando la 
Nunciatura daba a conocer el nombramiento del nuevo obispo de León. Una misa de 
acción de gracias con la que Mons. López Martín ha completado los ya más de dieciocho 
años al servicio pastoral de la Iglesia legionense, para la que fue nombrado obispo por el 
Papa San Juan Pablo II el día 19 de marzo de 2002 y en la que hizo su entrada, 
procedente entonces de la Diócesis de Ciudad Rodrigo, el día 28 de abril de 2002. A lo 
largo de esta etapa, Mons. Julián López Martín, que según el Episcopologio propio de la 



Iglesia legionense ha sido su pastor número 128, ha promovido la ejecución de tres Planes 
Diocesanos de Pastoral de alcance quinquenal (2003-2008 “Para la edificación de la 
Iglesia”; 2009-2014 “El que escucha la Palabra y la entiende, ése dará fruto”, y 2015-2020 
“Id al mundo entero y proclamad el Evangelio”) y el desarrollo de diecinueve ediciones de 
la “Semana de Pastoral”, hito eclesial que marca el inicio del curso pastoral cada mes de 
septiembre en la Iglesia de León desde el año 2002. 

 

MONS. JULIÁN LÓPEZ MARTÍN 

 

Nació en Toro (Zamora) el 21 de abril de 1945. Estudió en los Seminarios Diocesanos de 
Toro y de Zamora y en el Pontificio Instituto Litúrgico de San Anselmo de Roma, donde 
obtuvo el doctorado en Sagrada Liturgia en 1975. Es diplomado también por el Pontificio 
Instituto de Arqueología Sagrada de Roma (1971). 

Recibió la ordenación sacerdotal en Zamora el 30 de junio de 1968. En su diócesis de 
origen desempeñó varios cargos pastorales en Villarrín de Campos y Otero de Sariegos 
(Zamora) y en la parroquia de Cristo Rey en Zamora, siendo nombrado en 1978 canónigo 
de la S. I. Catedral y delegado diocesano de Pastoral litúrgica. Desde 1984 a 1991 fue 
director del Centro Teológico diocesano. Desde 1975 ha sido profesor en la Facultad de 
Teología del Norte de España -Sede de Burgos- y en la Universidad Pontificia de 
Salamanca, además de otros centros teológicos superiores. Desde 1991 era profesor 
agregado de Liturgia y Sacramentos en la Facultad de Teología en la U. P. de Salamanca, 
siendo nombrado catedrático de la misma materia en septiembre de 1994, poco antes de 
su consagración episcopal. 

Desde 1992 hasta 1995 fue presidente de la Asociación Española de Profesores de 
Liturgia. Desde 1982 hasta 1993 fue asesor permanente y colaborador del Secretariado de 
la Comisión Episcopal de Liturgia, y desde 1993 consultor de la citada Comisión. 

El día 15 de julio de 1994 fue preconizado obispo de Ciudad Rodrigo (Salamanca) por el 
Papa San Juan Pablo II, recibiendo la ordenación episcopal el día 25 de septiembre del 
mismo año.  El día 19 de marzo de 2002 fue nombrado obispo de León, tomando posesión 
de la diócesis el 28 de abril. Continuó al frente de la Diócesis de Ciudad Rodrigo como 
Administrador Apostólico hasta la toma de posesión de su sucesor el 6 de abril de 2003. 

 

Ha sido miembro de Comisión Episcopal de Liturgia (1994-2002 y 2011-2014); de la 
Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis (1996-1999); y del Comité para el 
Diaconado Permanente (1996-2002). En la Asamblea Plenaria de febrero de 2002 fue 
elegido Presidente de la Comisión Episcopal de Liturgia, siendo reelegido para sucesivos 
trienios en mayo de 2005 y en marzo de 2008, y nuevamente en 2014 y en 2019. Desde 
2002 hasta 2011 ha sido miembro de la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal 
y, nuevamente, desde 2014 y desde 2019. El 1 de junio de 2010 Su Santidad el Papa 
Benedicto XVI lo nombró miembro de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina 
de los Sacramentos por cinco años. En 2016 volvió a ser nombrado, esta vez por el papa 
Francisco, para otros cinco años. El 14 de abril de 2011 el Comité Ejecutivo de la 
Conferencia Episcopal lo nombró Delegado Nacional para los Congresos Eucarísticos 
Internacionales participando en la preparación y desarrollo de los celebrados en Dublín 
(Irlanda) en 2012 y en Cebú (Filipinas) en 2016. Fue elegido también para participar en la 
XI Asamblea general del Sínodo de los Obispos, de octubre de 2005 en Roma, en 
representación de la Conferencia Episcopal Española. 



Ha publicado los siguientes libros: El 
don de la pascua del Señor (Burgos 
1977); La oración de las Horas 
(Salamanca 1984); El año litúrgico 
(BAC popular, Madrid 1984); La 
santificación del tiempo, 2 vol.; y 
Liturgia fundamental, 2 vol. (Madrid 
1984-1985); La Liturgia en la vida de la 
Iglesia (Madrid 1987); «En el Espíritu y 
la verdad», 2 vol. (Salamanca 1987-
1994); El domingo, fiesta de los 
cristianos (BAC popular, Madrid 1992); 
La Liturgia de la Iglesia (BAC 
manuales, Madrid 1994 y 2000); Jubileo 
2.000, un ejercicio de memoria (BAC 2.000, Madrid 1998); La celebración eucarística, 
centro de la vida cristiana (Barcelona 2005) y más de 250 artículos en revistas de liturgia y 
de teología, diccionarios y libros en colaboración. Además de las cartas pastorales de 
comienzo de curso y de Cuaresma, estas últimas dedicadas a los presbíteros. Todo su 
magisterio episcopal se acaba de recopilar en dos volúmenes “Exhorta con toda 
magnanimidad. Cartas pastorales 1994-2019” (León 2020) y “Proclama la Palabra. 
Selección de homilías 1994-2019” (León 2020), con edición a cargo de Adolfo Ivorra y de 
reciente publicación. 

 

 

 









SALUDO DE S.E.R MONS. BERNARDITO C. AUZA,  

NUNCIO APOSTÓLICO, EN LA TOMA DE POSESION 

DE LA DIOCESIS DE LEÓN 

EXCMO. Y RVDMO.  

MONS. LUIS ÁNGEL DE LAS HERAS BERZAL, CMF 

 

Catedral de León, 19 de diciembre de 2020 

 

Eminentísimo(s) Señor(es) Cardenal(es), 

Excelentísimos Señores Arzobispos y Obispos, 

Queridos sacerdotes concelebrantes, 

Excelentísimas Autoridades, 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo: 

   

Me alegro muy vivamente compartir estos momentos en que Mons. Luis Ángel de las 

Heras Berzal inaugura su ministerio episcopal, tomando posesión de esta milenaria Sede 

de León, de intangible valor espiritual, histórico y cultural. A los presentes, y a cuantos 

nos acompañan a través de los medios de comunicación, con especial mención de cuantos 

sufren las consecuencias de la presente pandemia, un saludo muy afectuoso como gesto 

de cercanía de parte del Santo Padre, el Papa Francisco, a quien tengo el honor de 

representar en España. 

Y, en primer lugar, deseo hacer llegar expresiones de gratitud, en nombre del Santo 

Padre, a S.E. Mons. Julián López Martín, que ha regido diez y ocho años y ocho meses a 

esta Iglesia particular. Muchas gracias por su entregada y generosa tarea. Aquí se 

recordará su testimonio como Obispo y por el impulso en el compromiso evangelizador de 

toda la Diócesis legionense con verdadera iniciativa pastoral. Muchas gracias D. Julián.   

Querido Mons. Luis Ángel, al felicitarle en estos emotivos momentos, le expreso mis 

mejores deseos en el ejercicio del ministerio episcopal. Al dirigirse a los Obispos, el Papa 

tiene siempre en sus labios la petición de que, toda la pastoral en las Diócesis sea 

realizada en clave misionera. Según ha tenido usted ocasión de manifestar recientemente, 

éste es su propósito en León, incentivando para ello “una comunidad cristiana en la que 

se viva la fe y se ayuden sus miembros unos a otros”. De este amor mutuo, ciertamente, 

depende todo. La actitud acogedora; la ordenada corresponsabilidad de sus miembros, 

sacerdotes, religiosos y laicos; la sensibilidad ante la necesidad que llama al corazón de 

los discípulos de Cristo en las variadas y diferentes expresiones de la situación de las 

personas, ya en la pobreza, ya en el abandono. Porque, es cierto lo que usted ha dicho: “es 

tiempo de hacer un esfuerzo de proximidad, cercanía, disponibilidad para escuchar 

atender y animar”.  

 



 

En el contexto del presente Adviento, es recurrente la figura señera de San Juan Bautista. 

Es hermoso ver que, considerando el esperanzado ejemplo del Precursor para el pueblo 

de Dios, que camina junto alentado por la esperanza en la meta de la vida eterna, usted se 

considera “mensajero”, y ha formulado ya, desde lo más hondo, el deseo de “señalar al 

Señor e invitar a los leoneses a mirarlo a Él, a recibirlo”.  

Al asegurarle nuestra oración por este oficio de amor que asume como pastor en León, 

acudimos a la intercesión de Nuestra Señora del Camino y al valimiento del patrono San 

Froilán. Como claretiano, misionero Hijo del Inmaculado Corazón de María, 

inspirándonos en su precioso lema episcopal, le pedimos muy especialmente a la Madre 

que siempre le apaciente el Hijo, y su Hijo Jesucristo, buen pastor, con el ministerio que 

usted ahora inaugura, alimente y guarde fielmente a esta querida Diócesis legionense.  

Que el Señor les bendiga a todos. 

 



El Obispo A.A. de León 

 

 

SALUTACIÓN AL COMIENZO DE LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

DE LA TOMA DE POSESIÓN DEL NUEVO OBISPO DE LEÓN 

S.E.R. MONS. LUIS ANGEL DE LAS HERAS 
 

 

 

 Al comenzar esta celebración eucarística en la que se inaugura el ministerio episcopal 

de Mons. Luis Angel de las Heras, recientemente nombrado por Su Santidad el Papa Francisco 

para esta querida diócesis de León, la Sede Legionense según su denominación latina, deseo, 

primeramente, agradecer a nuestro Señor Jesucristo su bondad y misericordia para conmigo. Y 

a la Santa Sede Apostólica la generosa asistencia espiritual y pastoral. 

 

 En nombre propio, en el del Presbiterio diocesano y en el del Cabildo de esta Santa 

Iglesia Catedral, en el de las Asociaciones de Fieles y en el de toda la comunidad diocesana, me 

complace saludar al representante pontificio en España agradeciendo la deferencia de abrir esta 

celebración en la que recibimos a un nuevo Pastor con la alegría y la esperanza, virtudes muy 

propias del Adviento, de ver un signo de la bondad y de la misericordia divinas. Sea 

bienvenido, Excelencia Reverendísima. Gracias nuevamente por su todavía reciente visita y 

presidencia de la Santa Misa el día de la fiesta de Nuestra Señora la Virgen del Camino, la 

“Reina y Madre del pueblo leonés”, en su basílica y santuario.  

    

 Al mismo tiempo, con profundo gozo e interpretando igualmente la alegría y las 

esperanzas de la entera diócesis y de todos los presentes quiero dar la bienvenida al nuevo 

Pastor:  

 

 Querido hermano D. Luis Angel: Esta es, desde ahora, tu Iglesia, la porción de la 

“heredad del Señor”  que Él pone en tus manos para que la guíes con tu palabra, la santifiques 

con tu ministerio y la apacientes con tu sabiduría y amor. Estoy seguro de que lo harás 

inspirado en San Antonio María Claret, fundador de tu Congregación de los Misioneros del 

Inmaculado Corazón de María y que fue un gran misionero, él mismo, al servicio de la “re-

cristianización” de la sociedad de su tiempo. Hoy podemos decir: para esa “nueva 

evangelización” de la que venimos hablando desde hace mucho tiempo y que sigue siendo un 

reto incluso en diócesis de tan larga tradición cristiana como las del antiguo Reino de León.  

 

 Y un último ruego, Señor Nuncio Apostólico: Transmita a Su Santidad el Papa el amor 

filial, la gratitud y la obediencia de la entera Iglesia diocesana de León, de su presbiterio y de 

este hermano en el Episcopado que ha procurado siempre -otra cosa es si lo ha logrado- amar y 

servir a la Iglesia como merece ser servida.   

 

León, 19 de diciembre de 2020 

+Julián, Administrador Apostólico de León 

 


